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Jornada de la Vida Consagrada Contemplativa

Bienvenidos a este encuentro de fe y de fraternidad.

Hermanas y hermanos: celebramos la fiesta de la Santísima Trinidad que nos viene a recordar que nuestro Dios, en su misterio más íntimo y en su revelación más honda, no es soledad, sino familia. Dios es comunicación de Amor.

Tenemos hoy un recuerdo particular por quienes han sido llamados a la vida consagrada contemplativa. Los monjes, las monjas y la vida eremítica ofrecen a la comunidad cristiana y a nuestro mundo actual, tan necesitado de auténticos valores espirituales, un anuncio silencioso y elocuente del amor de Dios, testimonio humilde del misterio trinitario. 

Iniciamos la celebración uniéndonos en el canto.

Canto de entrada

RITOS INICIALES

Saludo
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

Amén.
Acto penitencial
Reconozcamos nuestra condición pecadora y pidamos perdón a Dios.

- Tú, la Palabra creadora del Padre.  Señor, ten piedad. 

- Tú, el Hijo unigénito, el predilecto. Cristo, ten piedad.  

- Tú, que derramas sobre nosotros el Espíritu Santo./ Señor, ten piedad. 

ALABANZA

Gloria…

Oremos
Pausa.
DIOS Padre,
que, al enviar al mundo
la Palabra de la verdad
y el Espíritu de la santificación,
revelaste a los hombres tu admirable misterio,
concédenos, al profesar la fe verdadera,
reconocer la gloria de la eterna Trinidad
y adorar la Unidad en su poder y grandeza.
Por nuestro Señor Jesucristo.

AMEN.
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LITURGIA DE LA PALABRA
En la reflexión del autor sagrado en la primera lectura, Israel es invitado a recordar el pasado y descubrir cómo es Dios: aquél que libró a este pueblo de la esclavitud; que le eligió como su pueblo predilecto entre todas las naciones.

En este reconocimiento del Dios liberador y salvador nace, por parte de Israel, la exigencia de una respuesta adecuada a los mandatos de Dios.

El apóstol Pablo sintió y vivió una experiencia única desde el encuentro con el Señor resucitado. Y en la segunda lectura nos introduce en el corazón mismo de esta experiencia.

Por eso, al afirmar que “somos hijos en el Hijo”, nos propone entrar en la intimidad filial porque ésta es la nueva condición a la que estamos invitados.

II.-                                               Dichoso el pueblo a quien Dios escogió como heredad.
La palabra del Señor es sincera, 
y todas sus acciones son leales; 
él ama la justicia y el derecho, 
y su misericordia llena la tierra. R/.
Nosotros aguardamos al Señor: 
él es nuestro auxilio y escudo.
Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de tí. R/.

HOMILIA  
A lo largo de veinte siglos de cristianismo, grandes teólogos han escrito estudios profundos sobre la Trinidad, tratando de pensar conceptualmente el misterio de Dios. Sin embargo, ellos mismos dicen que, para saber de Dios, lo importante no es «discurrir» mucho, sino «saber» algo del amor.
La razón es sencilla. La teología cristiana viene a decir, en definitiva, que Dios es Amor. No es una realidad fría e impersonal, un ser triste, solitario y narcisista. No hemos de imaginarlo como poder impenetrable, encerrado en sí mismo. En su ser más íntimo, Dios es amor, vida compartida, amistad gozosa, diálogo, entrega mutua, abrazo, comunión de personas.
Lo grande es que nosotros estamos hechos a imagen de ese Dios. El ser humano es una especie de «miniatura» de Dios. Es fácil intuirlo. Siempre que sentimos necesidad de amar y ser amados, siempre que sabemos acoger y buscamos ser acogidos, cuando disfrutamos compartiendo una amistad que nos hace crecer, cuando sabemos dar y recibir vida, estamos saboreando el «amor trinitario» de Dios. Ese amor que brota en nosotros proviene de él.
Por eso, el mejor camino para aproximarnos al misterio de Dios no son los libros que hablan de él, sino las experiencias amorosas que se nos regalan en la vida. Cuando dos jóvenes se besan, cuando dos enamorados se entregan mutuamente, cuando dos esposos hacen brotar de su amor una nueva vida, están viviendo experiencias que, incluso cuando son torpes e imperfectas, apuntan hacia Dios.
Quien no sabe nada de dar y recibir amor, quien no sabe compartir ni dialogar, quien solo se escucha a sí mismo, quien se cierra a toda amistad, quien busca su propio interés, quien sólo sabe ganar dinero, competir y triunfar, ¿qué puede saber de Dios?
El amor trinitario de Dios no es un amor excluyente, es amor que se difunde y regala a todas las criaturas. Por eso, quien vive el amor desde Dios, aprende a amar a quienes no le pueden corresponder, sabe dar sin apenas recibir, puede incluso «enamorarse» de los más pobres y pequeños, puede entregar su vida a construir un mundo más amable y digno de Dios.
CREDO
Creo en Dios Padre…

ORACION UNIVERSAL

Con la confianza que nos produce el sentirnos y sabernos hijos e hijas de Dios, nuestro Padre, en Jesucristo, nuestro hermano, elevemos a Él nuestra oración, dejándonos llevar por el Espíritu Santo.

Jesukristo gure anaiagan Jaungoiko gure Aitaren seme eta alaba garala sentitzeak eta jakiteak eragiten deuskun konfiantzagaz, egin deiogun otoitz, Espiritu Santuak lagunduta. 

Para que la Iglesia, extendida por todo el mundo, se sienta responsable de anunciar a todos la misericordia de Dios. Oremos / Roguemos al Señor
 Para que los hermanos y hermanas que han recibido en la Iglesia la vocación contemplativa, por medio de la oración, el silencio y su entrega intercesora ante Dios busquen en todo momento el rostro de Cristo para el bien de toda la Iglesia y la humanidad. Oremos / Roguemos al Señor
 Para que quienes sufren experimenten el amor del Padre, la presencia consoladora del Espíritu de Cristo y la solidaridad humana. Oremos / Roguemos al Señor / 
Para que quienes participamos en esta eucaristía seamos adoradores de Dios en espíritu y en verdad y verdaderos evangelizadores. Oremos / Roguemos al Señor 
Escúchanos, Padre, y haz que demos fiel testimonio ante el mundo de la alegría de nuestra condición de hijos e hijas tuyos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Entzun, Aita, eta lagundu zure seme eta alaba izatearen poza munduan zabaldu daigun. Jesukristo gure Jaunaren bitartez.


ACCIÓN DE GRACIAS
Animador/a:
Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, en Jesucristo, tu Hijo, y su Espíritu porque nos invitas a seguirle, por ello invocamos:
Todos:
¡Gloria, honor a Tí, Señor Jesús!

Animador/a: 

Te damos gracias, Padre,
porque nos abres las puertas de tu casa

y nos muestras tus secretos.

Te bendecimos porque nos enseñas el camino hacia ella:

Jesucristo, tu propio Hijo.

El vino a hablarnos de Ti,
por eso unidos a todos los que ya están disfrutando de tu casa

te cantamos:
Todos:
¡Gloria, honor a Tí, Señor Jesús!

Animador/a: 

Te bendecimos, Señor Jesús,
Por habernos indicado el camino.

El pan que ahora partimos

nos llena de alegría por encontrarnos aquí, 

reunidos en tu nombre, dispuestos a acogerte

y lo hacemos en recuerdo de lo que Tú hiciste por nosotros,

Por eso te decimos:

Todos:
¡Gloria, honor a Tí, Señor Jesús!

Animador/a:
Hazte presente, Señor, en nuestra comunidad,

en tu Iglesia, que seamos casa acogedora para todos

y especialmente para los débiles y pequeños.
Intercede ante el Padre 

para que nos empeñemos en la renovación de este mundo

haciéndolo a tu imagen, cada vez más humano y justo.

Mientras colaboramos en ello, ten cantamos:

Todos:
¡Gloria, honor a Tí, Señor Jesús!

Animador/a:
Ruega al Padre que envíe su Espíritu,
para dar a nuestro mundo un rostro nuevo:

el rostro de la paz y de la justicia.

De ese modo, será santificado el nombre del Señor

ahora y siempre, por los siglos de los siglos.

Todos:
¡Gloria, honor a Tí, Señor Jesús!

RITO DE LA COMUNIÓN

Llenos de alegría por ser hijos de Dios,
digamos confiadamente la oración que Cristo nos enseñó: PADRE NUESTRO…
Démonos fraternalmente la paz

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya bastará para sanarme.

Oremos
Pausa.

Señor y Dios nuestro
que la recepción de este sacramento
y la profesión de fe en la santa y eterna Trinidad
y en su Unidad indivisible,
nos aprovechen para la salvación del alma y del cuerpo.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

AMEN. 

RITO DE CONCLUSIÓN

La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 

descienda sobre nosotros.
R/. Amén.

Canto de envío o canto final si hubiera

¡Podemos ir en paz!
¡Demos gracias a Dios!
CELEBRACION DE LA CENA DEL SEÑOR SIN SACERDOTEa 





Santísima Trinidad





Ciclo “B”





Dt 4,32-34.39-40


Salmo 23


Rom 8, 14-17 


Mt 28, 16-20
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